
Castillo de A lcalá de X ivert

exterior y  la  curiosa pervivencia de l callejero y  caserío arru­
inados de un pueblo anexo.

Alcalá o “castillo” de Xivert resulta ser una de esas 
fortificaciones que se admira tiempo y tiempo desde la dis­
tanc ia , sub ida  a un a lto  esca lón  la te ra l de un co rre do r 
estratégico mediterráneo: el que da paso del noreste penin­
sular al mismo extremo meridional, por la costa.

Su silueta, erguida y distante, es la que más evoca 
tiempos medievales de cruzados; no en balde es el bastión 
más al sur de todos los castillos tem plarlos de la Corona de 
Aragón. Pero para llegarse hasta él es preciso abandonar la 
comodidad vial de la autopista y del corredor llano. Aden­
trarse por caminos vecinales que buscan, primero, huertas 
y, luego, secanos de laderas bajas. Y, fina lm ente, seguir 
pista forestal, hasta llegar a la cim a por la parte trasera; 
asomándonos, de golpe, al espectacular paisaje.

El paraje es ameno, frondoso; propicio para un día 
de p icn ic . Y m erodear por los restos fo rtif ica d o re s  nos 
deparará sorpresas: la curiosa pervivencia de texto m usul­
mán obrado en la alto de un lienzo, la geometría sim étrica y 
altiva de dos de sus m acizos y estilizados torreones, las 
obras de excavación y rehabilitación de su amplio patio inte­
rior y la base de la que fuera iglesia de los m onjes-solda­
dos.

La importancia del aljibe central se adivina por su 
boca y la de otro, externo, se puede contro lar visualmente 
en toda su espectacu lar d im ensión; ba jo su recia y casi 
intacta bóveda. No en balde las necesidades del líquido ele­
mento eran muchas, pues extram uros pervive -com o ver­
d a d e ra  c u rio s id a d  po r es ta s  t ie r ra s -  tod o  un po b la d o  
m edieval; que se ub icaba sobre la ladera re la tivam ente  
suave de la solana.

El v is ita n te  puede seg u ir el en tram ado  de sus 
calles peatonales, bajar peldaños de tosca labra, asomarse 
a restos de edificación (con sus puertas y ventanas) y hasta 
rememorar, en dos habitáculos reconstruidos, cóm o tenía 
que resultar la vida dom éstica en el interior de las cuatro 
paredes de una de sus viviendas.

4 - MURALLAS DE MASCARELL
P or m antener hoy en día e l cuadrilátero de tap ia l de 

sus m urallas y  vivir encerrado en ellas.

La plana naranjera es aquí La Plana de Castellón. 
El vecindario  pueblerino lo es de la próxim a y destacada 
urbe de Nules, que supo, en su día, diversificarse con la por­
celana cerámica.

Así que, en Mascaren, viven enm ascarados entre 
tapiales. Tras unos muros cuadriláteros, de m ediana altura, 
que esconden el caserío bajo y aplñatado; m arcando la casi 
imagen de un cam pam ento romano, como si un cardo  y un 
decum anus  p in taran sus e jes cen tra les ; con en tradas a 
extremos simétricos. O como si de un gran fort, con em pali­
zadas en territorio indio norteamericano, se tratara.

A lgunas torres cuadradas, igual de enanas, sujetan 
tramos de argam asa o calicanto murarlo, refuerzan arcos de 
acceso y adelantan, ampliándolos, ángulos laterales de tiro 
defensor.

En la parte disim ulada “trasera” , sobre todo, la vida 
ha so lic itado un respiro. M ostrando el agujeream iento de 
queso “Enm ental” (que no G ruyere...), de sus m últiples ven­
tanas, ventanucos, puertas y persianas-aparcam iento pica­
dos en la rotunda obesidad de los viejos muros.

5 - TORRE DE BENAVITES
P or su esbeltez y  restauración, su pozo subterráneo y  

su m agnífica y  estrecha escalera de caracol, su colección 
tipológica de saeteras y  ventanales y  e l vigamen in te rio r de l 
italianizante techado defensivo que la  remata.

El torreón de Benavites es com o una m aqueta con 
encanto. Rodeable, su cuadratura, con unos pocos pasos y 
abarcable con la mirada, levantando los ojos hacia el “som ­
brero” de su remate.

D iría se  que, sob re  e lla , puede  da rse  una le cc ión  
magistral sobre fortificación a un grupo de alumnos; pues de 
nada parece, casi, carecer. Al menos no de los elementos 
más llamativos y anecdotables de una estructura defensiva.

A su puerta frontera antecede un corto foso, estrecho y 
hondo para la altura de un hombre; preám bulo de la vieja 
puerta levadiza -aunque hoy ya no- que aún muestra la inci­
sión mural para el paso del tirante elevador.

Al exterior, su cuerpo parece bordado de ojales. Cada 
cual m ostrando la evolución de diferentes posiciones resolu-

M ural las de Maseare!.i
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